CAMINAMOS HACIA LA AUTODESTRUCCIÓN


Más allá de la imprecisión geográfica, existe una cultura occidental; más allá de la imprecisión temporal, existe una cultura moderna, anclada en la Revolución Francesa y sus discursos; más allá de los sueños rotos, existe una cultura de la fe en el progreso, de la tecnolatría, de la fetichización de la ciencia. La cultura del positivismo, del cinismo y de la mentira... la cultura de la autodestrucción.


Y pregunto: ¿representa EEUU esa cultura? ¿Son los EEUU depositarios de los valores occidentales?


Agitación incesante hacia la autodestrucción


EEUU representa el máximo desarrollo en el espacio (la Conquista del Oeste) y en el tiempo, de los “valores occidentales”; pero no de los auténticos valores de las culturas occidentales, sino de eso que no nos queda más remedio que entrecomillar, y que resume (que resuma) lo que se ha ido  escapando por entre los dedos de los representantes autorizados de Occidente.


Esa que Guenon llama “agitación incesante” y que está magníficamente simbolizada por la comida basura de los McDonald´s. Basura, no sólo porque cause daños a la salud del/la que la come, sino porque lo empantana haciéndolo cómplice de la destrucción, de la autodestrucción al fin


Los “efectos colaterales” del Progreso


Millones de seres humanos mueren de hambre, enfermedades y miseria, no porque queden al margen del progreso, sino porque precisamente como “efecto colateral” del progreso mismo.


Libertad, Igualdad, Justicia, Democracia, Ciencia, Tecnología...


Apenas puede uno escribirlas sin sentir vergüenza.


Sin sentir un estremecimiento frente a la mirada (y el grito) de los millones de seres desvalid@s y aterrorizad@ por la Ciencia y sus aplicaciones, las incontables culturas ancestrales aplastadas por la Tecnología y sus industrias.


En cuanto al resto de las grandes palabras, se han integrado con tan humillante perfección en el discurso del Pensamiento Único, en el Decálogo del Mercado, en los Diez Mandamientos del Imperio, en las Ordenanzas del Estado Mayor Civilizado... es tanta la desfachatez, la obscenidad, el desgarro, que casi puedo entender la tentación del abandono, de la indolencia, de la huida.


Acción contra el Pensamiento único.


El Mercado amenaza la Vida.


El aparato mediático-económico-industrial-educativo-cultural-militar del Mercado constituye la mayor amenaza contra la Vida en el planeta.


Luchar contra el Mercado es defender la Vida, conculcar la amenaza.


Oponerse a los nefandos procesos del engranaje destructivo del Imperio, al adoctrinamiento de los Medios, a la tiranía de los Dineros, al monopolio de las Transnacionales, a la esterilización de conciencias, al genocidio impune de millones de seres humanos.


Estrategia básica: desplazar los campos de batalla; buscar las grietas; desenmascarar a la Bestia.


Reza un viejo refrán sobre los Medios: “la noticia no es que un perro muerda a un/a niñ@, sino que un niñ@ muerda a un perro”.


Mentira: la noticia siempre son los perros. Y en el caso presente, los perros de la guerra.


Aquí y ahora, actuar es tarea de rebeldes. El mismo concepto de “pensamiento único” es una trampa, una contradicción en términos: pensar es pensar en contra; el pensamiento único designa, en cambio, otra operación del espíritu muy distinta del pensar: obedecer.


La acción queda para l@s emboscad@s de Jünger, para l@s rebeldes, para la resistencia.
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